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Género, políticas migratorias
y ciudadanía



En este artículo nos proponemos abordar de manera exploratoria los con-
tornos de la migración latinoamericana en Europa y, desde los aportes y
pistas abiertas por la reflexión feminista, dialogar sobre el tema de la ciu-
dadanía.

En la primera parte del artículo presentaremos brevemente el espectro
de las migraciones latinoamericanas al viejo continente, particularmente
aquellas desarrolladas en los últimos diez años, y los diferentes marcos
nacionales de los países europeos de destino. En la segunda parte, nos re-
feriremos a la ciudadanía “desde arriba”, es decir al acceso formal a dere-
chos sociales y políticos de los latinoamericanos en Europa, así como a las
políticas desarrolladas por los países de origen en relación a sus migrantes
en el exterior. La tercera y última parte, está consagrada a presentar lí-
neas de investigación inspiradas en trabajos recientes que ponen el acen-
to en prácticas ciudadanas “desde abajo”.
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Las migraciones entre Europa y América Latina 
son tributarias de una larga historia

Si América Latina fue durante siglos tierra de llegada de millones de
migrantes europeos, en poco menos de cien años los movimientos migrato-
rios entre el viejo y el nuevo continente se han invertido. Hacia el año 2005
se calculaba que en Europa había aproximadamente dos millones y medio
de migrantes latinoamericanos, es decir un 10% de los veinticinco millones
de latinoamericanos y caribeños, que el Centro Latinoamericano y Caribe-
ño de Demografía CELADE (2006) calculaba viviendo en el exterior. A
diferencia de la emigración de los años sesenta-setenta, más bien de carác-
ter político en un contexto de regímenes autoritarios, la emigración latino-
americana de los noventa y del dos mil, es de carácter más bien laboral, con-
formada por adultos, familias jóvenes y un número muy importante de mu-
jeres4 que vienen a insertarse individualmente en el mercado laboral euro-
peo y no como acompañantes del “jefe de familia”. A pesar de la diversidad
y variedad de inserciones de los latinoamericanos en los diferentes países
europeos, es posible formular dos aseveraciones. Primero: que la inmigra-
ción latina se caracteriza por su gran movilidad, está compuesta por fami-
lias que se encuentran repartidas en diversos países, España, Italia, Francia
o Inglaterra por ejemplo, y que se desplazan de manera permanente por el
territorio europeo, conforme a las posibilidades de empleo o de permiso de
residencia. Segundo: cabe observar que, frecuentemente el origen geográfi-
co de pertenencia de los migrantes no es solamente de un determinado país,
sino específicamente de una determinada región dentro de éste, lo que per-
mite deducir la importancia de las redes sociales en los procesos migratorios
y de inserción al mercado laboral en las sociedades de destino. Por ejemplo,
los migrantes brasileños que trabajan en la industria de la construcción en
Bruselas son originarios de dos regiones: Minas Gerais y Goias, zonas en las
cuales las poblaciones están habituadas a desplazarse en búsqueda de mejo-
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representaron el 40% del total de mujeres migrantes que llegaron a España durante el mencio-
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res tierras de cultivo o de nuevas fuentes de trabajo, y que además han cons-
tituido redes en el exterior que les permiten acoger a nuevos migrantes. En
Lisboa, por ejemplo, las redes que reciben a los brasileños provienen del
Estado de Mato Grosso do Sul (Padilla 2006a).

En estos cuarenta años, que separan estos dos flujos migratorios lati-
noamericanos, el espectro de Europa también ha cambiado. La Unión
Europea ha sido ampliada a 27 miembros, y atraviesa, lo que Schierup,
Hansen y Castles (2006) caracterizan como una doble crisis. Por un lado,
crisis del Estado de bienestar y por el otro, crisis del Estado-nación, en-
contrándose confrontada a nuevos dilemas, que sin duda incidirán en sus
políticas de inmigración.

Diversas investigaciones dan cuenta de la diversidad de factores que
contribuyen a explicar la inversión de los flujos migratorios entre Europa
y América Latina. Entre ellos destacan el creciente rigor de los controles de
ingreso a los Estados Unidos y la militarización de la frontera entre este
país y México; la situación de pobreza, exclusión y falta de perspectivas a
futuro, lo cual afecta a importantes sectores sociales de los países latinoa-
mericanos y que hacen de la emigración una opción de supervivencia; las
transformaciones demográficas; la demanda europea de mano de obra
extranjera en ciertos sectores de la producción y servicios (agricultura,
hotelería, construcción y otras altamente tecnificadas) y en actividades vin-
culadas al cuidado a las personas, así como a las dinámicas generadas por
las redes sociales que dan continuidad a los flujos migratorios, a pesar de
haber desaparecido de aquellos factores que determinaron su inicio. Un
aspecto que nos parece indispensable hacer presente, es el hecho de que al
hablar de migración nos referimos a un proceso social en el cual el elemen-
to de agencia de los migrantes juega un rol muy importante en las interac-
ciones entre los múltiples factores que hemos mencionado anteriormente,
que se combinan de manera específica en cada país y período histórico.

¿Qué lugar para los latinoamericanos en la Unión Europea?

Los lazos históricos, culturales, sociales y comerciales que existen entre
América Latina y ciertos países europeos, permite entender las razones del
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rol protagónico que ciertos países, como España y Portugal tienen en la
gestión de la migración latinoamericana al interior del espacio europeo.
Países de ingreso más reciente a la UE, España y Portugal, se han ido
transformando de zonas de emigración a zonas de inmigración, compar-
tiendo este rasgo con Italia (Ritaine 2005). El grueso de la presencia lati-
noamericana se concentra en estos tres países de Europa del sur.

La creación de una Europa sin fronteras internas, establecida progre-
sivamente a partir del Acuerdo de Schengen en 1985 y ampliada a la casi
totalidad de los estados miembros con excepción del Reino Unido, Irlan-
da y Dinamarca, así como a otros estados en virtud de acuerdos, implicó
en contrapartida reforzar las fronteras externas y construir un “anillo de
fuerza” alrededor del territorio europeo (Kofman et al. 2000). Así, la polí-
tica común de visas Schengen concede a los “extra-comunitarios” el dere-
cho de viajar, en el marco de una estadía turística, por un máximo de tres
meses, por la totalidad del territorio que comprende la Unión Europea y
no sólo por el país que les otorgó la visa. España, teniendo en considera-
ción las relaciones históricas que le unen con América Latina, logró con-
vencer a otros países europeos de no incluir en la “lista negra” a los ciuda-
danos de nacionalidad latinoamericana, que con anterioridad a la firma
del acuerdo de Schengen solicitaban visa de entrada5 (Carlier 2007).

A partir de la entrada en vigor del Tratado de Amsterdam, la política
de inmigración y asilo ha pasado a ser de competencia comunitaria. Cua-
tro temas son objeto de proposiciones para el establecimiento de directi-
vas europeas: la reunificación familiar, la inmigración de trabajadores, la
admisión de estudiantes y personas que se encuentran realizando pasantí-
as de corte profesional o de voluntariado, y el estatuto de residentes con
permanencia temporal de muchos años o permanencia definitiva. La difi-
cultad de llegar a un consenso entre todos los países miembros de la
Unión hace temer que se tomen como referencia las políticas menos avan-
zadas. Diversos analistas coinciden en calificar la política migratoria de la
UE como restrictiva y securitaire (Martinello 2001).
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La construcción europea ha complejizado las categorías jurídicas; la
clásica distinción entre nacional y extranjero ha dado paso a una diferen-
ciación entre nacionales, comunitarios y originarios de un tercer país.
Mientras las relaciones entre la primera y el segunda categoría se estre-
chan, en la medida en que comparten la ciudadanía europea, la distancia
entre ambas y la tercera –llamada “extra-comunitaria”– se acentúa. Como
afirma acertadamente Andrea Rea (2007:115) “al rechazar la residencia
como un criterio importante de atribución de derechos, Europa ha privi-
legiado la lógica nacional y los acuerdos entre estados sobre las interaccio-
nes cotidianas en el seno de sus comunidades”.

Del mismo modo, la ciudadanía europea, instituida por el Tratado de
Maastricht, al conceder el derecho de voto y de elección a los ciudadanos
originarios de los estados miembros de la UE en las elecciones locales,
reactiva desde arriba el debate sobre el derecho a voto de los migrantes
(Ibid). Los extranjeros, especialmente los trabajadores migrantes o los que
solicitan asilo, se transforman en ciudadanos de “segunda categoría”, cu-
yas estadías, entradas y salidas del territorio y actividades deben ser con-
troladas de cerca, siendo objeto de estigmatización debido a la diversidad
de orígenes étnicos y rasgos particulares de su cultura (Balibar 2001).

Históricamente los estados europeos han considerado el control de la
migración como un asunto propio del ejercicio de la soberanía e identi-
dad nacional. Con el fin de comparar diferentes experiencias nacionales y
transnacionales, diversos analistas han tratado de identificar patrones o
tipologías en los regímenes de incorporación de los migrantes en las socie-
dades de destino. Así, Castles y Miller (2003) identifican tres enfoques en
torno a la gestión de la diversidad étnica; el primero, denominado de
exclusión diferencial, practicado por países como Alemania, Austria y Sui-
za; el segundo, de asimilación, representado por países como Francia,
Gran Bretaña y Países Bajos y finalmente el multiculturalismo propio de
Estados Unidos, Canadá, Australia y Suecia. Los mencionados autores
consideran que hay una relación estrecha, pero imperfecta, entre la expe-
riencia histórica de un país en cuanto a migraciones, y la naturaleza de las
políticas que desarrolla hacia los migrantes. Por ejemplo, los países tradi-
cionales de inmigración (Estados Unidos, Canadá, Australia) fijan cuotas
anuales, promueven la reunificación familiar, el asentamiento permanen-

La migración latinoamericana en Europa

29



te y facilitan la adquisición de la ciudadanía, a diferencia de aquellos que
reciben inmigración laboral (Alemania, Suiza y Austria), que han tratado
de impedir la reunificación familiar, han adoptado leyes restrictivas de na-
turalización y de otorgamiento de la calidad de residente.

Otros especialistas, como Freeman (2006), juzgan más pertinente la
identificación de las instituciones sociales con mayor incidencia en el pro-
ceso de incorporación de los migrantes, que la elaboración de patrones
nacionales de integración, los cuales son para él: Estado, mercado, secto-
res de bienestar y cultura. El análisis de la forma cómo se combina prác-
ticas y políticas en estos cuatro niveles brinda, según Freeman, una herra-
mienta comparativa mucho más fructífera que el establecimiento de tipo-
logías por países, que dan cuenta de manera imperfecta de las complejas
realidades nacionales. Cinar (1999), citado por Freeman, destaca siete
dimensiones de la integración legal de no ciudadanos en ocho países euro-
peos: seguridad de residencia, acceso al mercado laboral, reunificación fa-
miliar, derechos de seguridad social y beneficios sociales, derechos civiles,
derechos políticos y condiciones para la adquisición y pérdida de la ciu-
dadanía.

La enorme distancia que existe entre los objetivos declarados y el
alcance real de las políticas migratorias diseñadas por gobiernos o regio-
nes de países industrializados, permite formular la hipótesis de que éstas
atraviesan una importante crisis. Basadas generalmente en una visión a
corto plazo y centradas en aspectos de seguridad interna y no en la reso-
lución de las causas que provocan los flujos migratorios, las políticas
migratorias son incapaces de hacer frente a la creciente presencia de po-
blaciones provenientes del hemisferio sur en las grandes ciudades globali-
zadas del norte. Sin lugar a dudas, el aumento de la brecha en términos
de prosperidad económica, condiciones sociales, seguridad y derechos
humanos entre el norte y el sur generan migraciones. Existe igualmente
una dimensión de temporalidad, que frecuentemente las políticas de ges-
tión de la migración no consideran. Tratándose de procesos sociales a lar-
go plazo, los procesos migratorios se extienden en el tiempo. Estos se ini-
cian con la decisión de emigrar del país de origen, continúan con el asen-
tamiento en el país de destino, se desarrollan con la formación de una co-
munidad y el nacimiento de nuevas generaciones en el país que los ha
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acogido. Al no tener en cuenta este conjunto de factores, las políticas de-
sembocan en resultados no previstos, ni deseados, como observa Castles
(2005), en relación a las políticas migratorias diseñadas en Alemania,
Francia, Países Bajos y Gran Bretaña. 

A la diversidad de gestión de la migración corresponde la diversidad
de concesión de derechos políticos y sociales de ciudadanía, tanto en los
países de origen como de destino de los migrantes. Coincidimos con
Yuval-Davis (1991:61), cuando afirma que el derecho de ciudadanía for-
mal depende tanto de las normas y regulaciones de los países de origen
como de las de destino, así como de las relaciones entre ambos. Cada
Estado no debe ser analizado como una institución neutral y universal;
cada país tiene su propia historia, sus intereses materiales y orientaciones
ideológicas. La complejidad inherente al análisis exige desplegar una mi-
rada abierta y flexible para recordar que las personas no están igualmente
posicionadas dentro de las colectividades y los estados (pertenecen a dife-
rentes clases sociales, grupos étnicos, géneros); que a su vez las colectivi-
dades no están igualmente posicionadas dentro del Estado y a nivel inter-
nacional; y que finalmente los mismos estados no están igualmente posi-
cionados con los otros estados.

Los derechos de los migrantes en Europa y América Latina

Analizar la ciudadanía “desde arriba”, es decir como un espacio institucio-
nal y legal de oportunidades y derechos otorgados formalmente por los
países europeos a sus migrantes, requiere de una comparación del recono-
cimiento de derechos políticos y sociales a nivel de cada país, dado que a
la política migratoria común se añaden las políticas especificas nacionales.
Es posible destacar el trato preferencial que frecuentemente brindan los
países receptores a los ciudadanos originarios de sus ex colonias. Como
afirman Queirolo y Ambrosini (2007:96), refiriéndose a la inmigración
latinoamericana:

Una cosa es asentarse en países como España o Portugal –en los que no
se encontraron barreras lingüísticas y pudieron beneficiarse de tratos rela-
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tivamente más favorables, a causa de las históricas relaciones políticas y
culturales que ligan países de origen y de destino– y otra es insertarse en
países que no tienen lazos preferenciales con Latinoamérica.

Una parte de la migración latinoamericana a España e Italia se produce
bajo el amparo de medidas que abren la puerta para que algunas personas
recuperen la ciudadanía de origen, de sus antepasados que emigraron a
América Latina. Considerando el caso español, se estima que del total de
migrantes latinoamericanos, casi un tercio ha obtenido su carta de ciuda-
danía española, beneficiándose en mayor medida que otras nacionalida-
des en el marco de los programas de regulación y normalización (CELA-
DE 2006). Lo mismo sucede con los procedimientos de nacionalizacio-
nes. Por ejemplo, en el año 2004, de los 38.000 ciudadanos nacionaliza-
dos españoles, el colectivo de latinoamericanos representó un 63%, segui-
do, con bastante diferencia, por el colectivo de africanos (26%) y el colec-
tivo asiático (5,3%) (Casa de América 2006:26). A su vez, Portugal ha
tratado de combinar los “valores europeos” con “los lazos privilegiados
con los territorios de habla portuguesa” (Machado 2005). La Constitu-
ción portuguesa de 1976 contempla un estatuto especial para los ciuda-
danos de países de habla portuguesa. La revisión de la Constitución rea-
lizada en 2001 mantiene el principio de que los extranjeros de habla por-
tuguesa residiendo en Portugal “son menos extranjeros que los otros”, así
se les exige únicamente seis años de residencia para activar un procedi-
miento de naturalización, mientras que para los otros extranjeros este
periodo es de diez años (Marques, Días y Mapril 2005). Sin embargo, en
la Nueva Ley orgánica de nacionalidad, aprobada en abril 2006, esta pre-
ferencia por los países de habla portuguesa desaparece, estableciéndose la
regla única de cinco años para el acceso a la ciudadanía portuguesa (Pa-
dilla 2006b).

Una diversidad de factores inciden en la inserción de los migrantes en
las sociedades de destino: los acuerdos bilaterales entre países, el lugar de
origen de los migrantes, el género y los estereotipos a los cuales son aso-
ciados, el papel jugado por las redes, etc. Aquellos que facilitan la inser-
ción en el mercado laboral son de particular importancia, ya que un acce-
so a un empleo constituye un elemento determinante en los procesos de
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regularización, jugando por lo tanto un rol estratégico en el acceso a un
conjunto de derechos sociales.

En el caso latinoamericano, la firma de convenios bilaterales orienta-
dos a regular los flujos migratorios entre estados constituye una fuente
importante de inmigración laboral; estos convenios han sido desarrolla-
dos, por ejemplo, entre España y Portugal con ciertos países latinoameri-
canos. En el caso español se han firmado acuerdos con Ecuador, Colom-
bia y Republica Dominicana. Los países signatarios tienen prioridad en la
cobertura de las vacantes fijadas por la administración española. Estos
convenios “regulan prácticamente todos los aspectos de la relación labo-
ral, incluidas las condiciones de trabajo y la remuneración, el alojamien-
to”, siendo aplicables tanto a trabajos por temporada como a otros de ca-
rácter estable (Arango 2006). En este marco han llegado trabajadores
ecuatorianos para desarrollar actividades en los sectores agrícola, hotelero,
transporte (conducción de autobuses), construcción y actividades que re-
quieren trabajadores altamente calificados. Refiriéndose a las razones que
llevan a los empresarios españoles a preferir a los trabajadores de este país
andino, el Jefe de la Sección Laboral del Consulado General de España en
Quito sostiene: “El migrante ecuatoriano trabaja bien, no es conflictivo y
es sumiso. Por eso los empresarios llevan más gente de aquí que de otras
partes. Para los empresarios españoles los trabajadores colombianos son
conflictivos y los argentinos muy exigentes” (La vergüenza 2006).

Los estereotipos de género también tienen una incidencia en la prefe-
rencia femenina para trabajos vinculados al cuidado de niños, de enfermos
y personas mayores, así como para el trabajo doméstico, ya que las latinas
“son cariñosas y trabajadoras”, a diferencia de los latinos que son frecuen-
temente “borrachos, ladrones, violentos y aprovechados”. En Italia, “el sis-
tema de regulación, incapaz de regular a priori los ingresos en una medida
correspondiente a las necesidades, se percató de una inserción de hecho en
el mercado de trabajo y de la voluntad de las partes de oficializar las rela-
ciones instauradas”, nos dicen Queirolo y Ambrosini (2007). Así, los
migrantes latinoamericanos estuvieron entre los principales beneficiarios
de la última legalización, sobre todo los componentes femeninos y la cate-
goría “doméstica-asistencial”, a través del establecimiento de un número
determinado de trabajadoras domésticas extracomunitarias.

La migración latinoamericana en Europa

33



Sin embargo, en términos numéricos, ha sido vía diferentes procesos
de regularización que se ha legalizado el mayor número de migrantes in-
documentados. Al llamado proceso de “normalización laboral”, imple-
mentado en España en 2005, se acogieron medio millón de personas.
Según señaló la Directora General de los Migrantes del Ministerio de Tra-
bajo y Asuntos Sociales de España, en el Encuentro Iberoamericano sobre
Migración y Desarrollo, este proceso no debe ser llamado de regulariza-
ción, porque no estaba dirigido a regularizar a todas las personas, sino só-
lo a aquellos que ya tenían un trabajo, que cotizaban a la seguridad social
y que vivían en España desde hacía por lo menos seis meses. De esta ma-
nera “la normalización posibilitó legalizar una realidad, ha contribuido a
recuperar aquellas contribuciones al sistema (vía impuestos y cotizaciones
sociales) que no se estaban produciendo” (Rodríguez Pardo 2006:8). De
este medio millón que regularizó su situación en esta ocasión, 140.000
tenían la nacionalidad ecuatoriana (Herrera 2007). Las demandas recibi-
das de regularización llegaron a cerca de 700.000; correspondiendo el
50% de los expedientes a ecuatorianos, marroquíes y rumanos.

Los diferentes procesos de regularización han estado lejos de contar
con la unanimidad, tanto al interior como al exterior de cada país. Al
interior de España, el principal partido de oposición ha acusado al gobier-
no de Zapatero de “ir a contracorriente de la UE en el proceso de regula-
ción de migrantes”6. Por su parte, el entonces Ministro del Interior de
Francia y hoy Presidente de este país, Nicolás Sarkozy, declaró que las
recientes regularizaciones española e italiana de 2005 son peligrosas “por-
que provocan un efecto de llamada” y anunció que estas regularizaciones
no “serán reconocidas en el resto de la Unión Europea”, y que se reforza-
rá el control de las fronteras internas en la UE para evitar el desplazamien-
to de esos trabajadores regularizados en estos países hacia países vecinos
europeos. Sin embargo, es necesario recordar que la legislación de la
Unión Europea establece que los trabajadores legalizados pueden despla-
zarse en el marco de los países de la Unión, pero después de cinco años,
cuando ya pueden solicitar la nacionalidad española. España e Italia han
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sido criticados igualmente por Alemania, Holanda y Francia por no haber
informado a los otros miembros de la Unión de sus proyectos de regula-
ción. Cabe recordar que, hasta ahora, la política en materia de legislación
sobre la condición de los migrantes ilegales sigue siendo de competencia
nacional al interior de la UE. Por el momento se encuentra en discusión
la posible creación de un procedimiento mutuo de información sobre las
medidas adoptadas por los estados miembros en materia de asilo político
e inmigración, así como la puesta en marcha de un estudio de los proce-
dimientos de regulación que aplican los estados miembros y sus conse-
cuencias para la UE en su conjunto, lo cual dará elementos importantes
para la adopción de una normativa comunitaria en esta materia. Otros
dos países, como Holanda y Alemania, anunciaron que en el año 2007
llevarían a cabo procesos de regularización de migrantes ilegales.

Tener el derecho a residir en un país de la UE no implica automática-
mente acceder a los mismos derechos políticos que los ciudadanos euro-
peos; es el caso del derecho al voto y a poder postular en elecciones loca-
les en otros países europeos. Un gran número de migrantes de terceros
países, que tienen la calidad de residentes legales y que gozan de derechos
sociales, están impedidos de ejercer ciertos derechos políticos, situación
que crea una nueva categoría de “no ciudadanos” o denizen (denizens),
muy común en Europa, como lo recuerda Yuval-Davis (1997:5).

Sin embargo, existen importantes diferencias nacionales; tomemos el
caso de España, Italia y Portugal, países del sur de Europa, que tienen una
concentración importante de migrantes latinoamericanos. De estos tres
países, únicamente Portugal otorga el derecho al voto, a nivel local, a los
migrantes de nacionalidades como las brasileña, peruana, uruguaya,
argentina, chilena y venezolana; sin embargo, el derecho a presentar can-
didaturas está restringido únicamente a las tres primeras (Padilla 2006b),
a diferencia de los países del norte de Europa, como Bélgica y los Países
Bajos, donde a partir de los cinco años de residencia legal se otorga el
derecho al voto y a la elección a nivel local (alcaldías).

Los gobiernos latinoamericanos con flujos migratorios importantes
hacia Europa han tratado en los últimos años de desarrollar y ampliar sus
vínculos con sus ciudadanos en el exterior; los que antes eran considerados
como denizens, debido a su nacionalidad de origen, y porque no podían
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votar en el exterior ni gozar de doble nacionalidad, hoy son reconocidos
como actores importantes en la política y economía nacionales. El discurso
de Vicente Fox, ex presidente de México, sobre los “nuevos héroes”, hablan-
do de los mexicanos en Estados Unidos, se propagó por toda la región y las
iniciativas de fortalecer los vínculos con los migrantes en el exterior, tanto
políticos como económicos, se han multiplicado enormemente.

El creciente impacto de los envíos de remesas en las economías latino-
americanas, región donde se concentra más de un tercio del total mundial
de los recursos generados por esta fuente, constituye un elemento expli-
cativo de primer orden en el interés de los gobiernos latinoamericanos, de
organismos internacionales y financieros en estos flujos financieros, que
en el año 2004 llegaron a un monto regional estimado en 40 mil millo-
nes de dólares americanos (CELADE 2006). Según el BID los flujos de
remesas hacia América Latina y el Caribe (ALC) continuarán creciendo
en los próximos años hasta superar los cien mil millones de dólares anua-
les hacia el año 2010, monto que supera con creces la inversión extranje-
ra directa y la ayuda externa que llega a la región. Sin lugar a dudas, el
peso macro-económico de estos flujos y su impacto en los ingresos de
importantes sectores de la población constituye una motivación para el
desarrollo de diferentes programas, desarrollados por gobiernos de ALC,
de apoyo y defensa de sus migrantes en el exterior, así como diferentes es-
tímulos orientados a aumentar el uso productivo o comunitario de las
remesas, hoy mayoritariamente destinadas al consumo familiar.

Los vínculos políticos de los estados latinoamericanos con la diáspora
han tomado una diversidad de formas: reconocimiento de la doble nacio-
nalidad (diez países de América Latina la habían aprobado el año 2000),
ejercicio del derecho al voto en el exterior, desarrollo de políticas y pro-
gramas por parte del Estado dirigidos a los migrantes, reforma de los ser-
vicios consulares y de los ministerios orientadas a ampliar la protección y
la ayuda del Estado hacia sus ciudadanos en el extranjero, implementa-
ción de políticas simbólicas para incrementar el sentimiento de pertenen-
cia al país o a una comunidad de origen (Levitt y De la Dehesa 2003).

Los gobiernos de la zona andina desarrollan una política activa de
aproximación con sus ciudadanos en el extranjero. La protección de los
migrantes constituye uno de los ejes centrales del Plan Nacional de Po-
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lítica Exterior 2006-2020 del Ecuador7. Se calcula que hay 400.000 mi-
grantes ecuatorianos regularizados y 50.000 que no lo están. El presiden-
te Correa, en su primera visita a Madrid en julio del 2007, manifestó a
los medios de comunicación, que venía… 

…a decirle a nuestros hermanos migrantes qué estamos haciendo y qué
más haremos por ellos. Ecuador ya no se concibe como un país con cua-
tro regiones: Costa, Sierra, Amazonía y las islas Galápagos. Son cinco las
regiones: la quinta es la de los migrantes, y de la elección de la Asamblea
Constituyente, el próximo 30 de septiembre, saldrán seis representantes
de los migrantes. Después, espero que la Constitución que apruebe esa
Asamblea institucionalice la representación parlamentaria de los migran-
tes (Gualdoni 2007). 

Esta misma imagen de una nación que se extiende más allá de sus fronte-
ras ha sido utilizada por los últimos gobiernos de Perú, cuando hablan del
“Quinto Suyo”, que se suma a los cuatro del antiguo Tawantinsuyo (Es-
crivá 2005).

En Bolivia, la Asamblea Permanente de Derechos Humanos de ese
país (APDHB 2006) ha propuesto la creación de una “Red de Protección
de Derechos Humanos del Migrante Boliviano” en el exterior y a nivel
internacional, con el fin de defender el derecho a la vida, a la dignidad y
a la ciudadanía de los migrantes bolivianos; igualmente ha solicitado la
intervención del presidente Evo Morales, frente a la amenaza de ejecución
de numerosos expedientes de expulsión administrativa de bolivianos en
situación irregular en España (APDHB 2006). Se calcula que del 70% de
bolivianos residentes en España, el 70% se encuentra en situación irregu-
lar. A partir de abril del 2007 el gobierno español exige un visado a los
ciudadanos originarios de Bolivia, exigencia hoy demandada igualmente
a colombianos y peruanos.

A su vez, el gobierno brasileño ha desarrollado varias reformas admi-
nistrativas en sus consulados, para ayudar a sus migrantes en el exterior y
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fomentar la participación con la creación de los Consejos de Ciudadanos;
queda aún pendiente el tema de la representación política en el país de
origen (a nivel parlamentario u otro), que fue sugerida en el I Encuentro
Ibérico de Comunidades Brasileñas en el Exterior (Padilla 2006b). El go-
bierno colombiano, así como los otros gobiernos anteriormente mencio-
nados, cambiaron radicalmente su posición frente a los migrantes a través
de modificaciones constitucionales, que otorgan entre otros, el derecho a
tener un representante en la Cámara de Representantes del Congreso
Nacional, y el diseño de programas orientados a promover la participa-
ción de los migrantes, como por ejemplo los programas Colombia nos
une y Conexión Colombia. (Guarnizo 2006b).

Los partidos políticos están igualmente interesados en influir en las
comunidades de migrantes en el exterior. El caso más estudiado es el de
las comunidades latinas en los Estados Unidos, en las campañas electora-
les de países como Republica Dominicana, Haití o México (Levitt y De
la Dehesa 2003). Con el aumento de los flujos a Europa se está desarro-
llando un fenómeno similar. En Portugal, Padilla se refiere a que la Casa
do Brasil en Lisboa, organización que defiende los derechos de los mi-
grantes brasileños, está vinculada con el Partido de los Trabajadores. Por
su parte, el partido colombiano Polo Democrático Alternativo ha abierto
sedes en ciudades europeas. Las declaraciones de sus miembros en Europa
dan cuenta de la manera cómo conciben su rol político fuera de las fron-
teras nacionales: 

Ratificamos nuestro compromiso como colombianos en el exterior, de
aportar en todos los campos de lucha política y social, para que el Polo
Democrático Alternativo se consolide como una fuerza política en
Colombia. Desde aquí también ¡nos preparamos para gobernar! Los
colombianos y las colombianas en el exterior somos muchos. No sola-
mente representamos el 10% de la población nacional y una de las más
importantes fuentes de divisas del país; somos además una parte del pue-
blo colombiano preocupado por la realidad del país y comprometido con
su trasformación8.
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Sin embargo, a pesar de la multiplicación de programas orientados a
motivar la implicación de los migrantes en la definición de las políticas de
sus países de origen, varios estudios dan cuenta del ejercicio limitado de
sus derechos políticos, expresado por ejemplo en la baja tasa de participa-
ción en las elecciones presidenciales. En España, en las últimas elecciones
presidenciales peruanas realizadas en 2005, Escrivá nota que votaron solo
un 65% de peruanos residentes en dicho país; la tasa de abstención más
elevada se observó entre los residentes de más larga estadía (Escrivá 2007).
Aunque el voto es obligatorio en Brasil, los brasileños tampoco ejercen
este derecho de manera amplia. Según Padilla (2006b), en las últimas
elecciones presidenciales votaron solamente un 52% de los brasileños que
residían en Portugal y un 49% lo hacían en Italia. En el caso colombia-
no, estos porcentajes son aún más bajos, sin embargo se observa un
aumento en relación a las elecciones del 2002. En términos absolutos, vo-
taron 11.260 de los 39.591 colombianos residentes en España. En el caso
ecuatoriano, la respuesta de la diáspora ha variado según los diferentes
destinos de migración, como señala Herrera (2007: 209): “Mientras el
número de inscritos para votar en España e Italia fue elevado, en Estados
Unidos, destino más antiguo de la emigración, éste fue más bien bajo. Pe-
ro, además, al momento de la votación primó el voto nulo, lo cual deno-
taría una actitud de rechazo a la política del país de origen”.

Si bien existen, en la mayoría de los países europeos, derechos sociales
para los indocumentados, en la práctica su ejercicio es limitado, sea por
desconocimiento de los procedimientos a seguir o por la complejidad de
los trámites necesarios para su implementación, como dan cuenta los di-
ferentes informes nacionales elaborados por Caritas Europa (2006). Vea-
mos, por ejemplo, el acceso a servicios públicos de salud: las dificultades
burocráticas mencionadas no sólo desaniman a los usuarios, sino que
también contribuyen a estigmatizar a estas poblaciones, que tienen la im-
presión de acceder a servicios de “segunda categoría”. Sin embargo, las si-
tuaciones varían según los países; en Francia, los Países Bajos y Bélgica las
personas indocumentadas tienen un acceso diferenciado a los servicios de
la salud pública. En Portugal, dicho acceso tiene un carácter más puntual
y limitado (Padilla 2006b). Probablemente, el derecho a tener un aloja-
miento digno constituye una de las mayores dificultades de las personas
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indocumentadas, para quienes es prácticamente imposible tener acceso a
un alojamiento, ya que no pueden cumplir con la exigencia de identifica-
ción personal y/o acceso a una cuenta bancaria. Esto es fuente de una serie
de abusos de parte de propietarios inescrupulosos, quienes se aprovechan
de la situación de los indocumentados y les hacen pagar sumas hasta tres
veces más elevadas por alojamientos frecuentemente precarios e insalu-
bres. Ello explica el hecho de que muchos indocumentados se encuentren
viviendo en la calle. El acceso a un alojamiento es crucial, porque está vin-
culado al conjunto de la vida cotidiana: trabajo, salud, permiso de resi-
dencia, etc. Para finalizar con una nota positiva, el derecho a la educación,
es el único que está garantizado para los menores de edad, y no incluye la
educación superior, independientemente de su situación legal.

Crítica feminista, agencia y prácticas de ciudadanía desde abajo

El somero examen de los derechos políticos y sociales de los migrantes
latinoamericanos en Europa, que venimos realizando, confirma la com-
plejidad y variedad de situaciones existentes en los países europeos y el
hecho que en todos ellos, los migrantes están sujetos a variadas formas
discriminación, gocen o no de estatus legal. El análisis de la bibliografía
muestra que hace falta todavía un trabajo de investigación teórica y ana-
lítica sobre el ejercicio de la ciudadanía en los países de Europa del sur. El
campo de los estudios que se ha privilegiado continúa siendo principal-
mente el de los llamados países de antigua migración, como Gran Bretaña
o Francia (Anthias 2000). El estudio de la migración latinoamericana,
que se encuentra concentrada principalmente en España, Portugal e Ita-
lia, beneficiaría mucho a los estudios comparativos subregionales, al inte-
rior del espacio europeo. Por ejemplo, dos aspectos que nos parecen inte-
resantes de trabajar son la incidencia de la religión, las diferentes redes que
están asociadas a ella y las prácticas familiares “latinas”, en el ejercicio de
la ciudadanía entendida en un sentido amplio.

Hay tres aspectos de orden más general que nos parece indispensable
continuar trabajando. El primero se refiere al aporte feminista a los estu-
dios sobre la ciudadanía. No vamos a extendernos en este punto, ya que
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la literatura es muy amplia y diversa (ver por ejemplo Lister 1997;
Stasiulis y Bakan 1997; Yuval-Davis 1991 y 2004), sólo quisiéramos re-
cordar la pertinencia de la crítica formulada a la tradición liberal, que
“construye a todos los ciudadanos básicamente como iguales y considera
las diferencias de clase, etnia y género, como irrelevantes para el estatus de
ciudadanos/as” (Yuval-Davis 2004:112). El análisis del servicio domésti-
co, actividad por excelencia ocupada por las latinoamericanas en Europa,
muestra cómo se articulan los tres elementos de la trenza de dominación
“clase, género y etnia”, en lo que Saskia Sassen (2007) llama “las clases de
servicio”, que deben asumir las tareas de “hogares profesionales sin espo-
sa”, que caracteriza crecientemente a las “ciudades globales”.

Los diferentes dispositivos nacionales orientados a “regular” el servicio
doméstico, dan cuenta del trato discriminatorio al que están sometidos
aquellos que lo ejercen. Por ejemplo, en el caso español, país donde el go-
bierno ha promocionado la venida de trabajadores para el hogar vía esta-
blecimiento de cuotas, el análisis del Régimen Especial para Trabajadores
del Hogar presenta una serie de restricciones importantes respecto a los
derechos que son reconocidos y sobre todo de aquellos que están ausentes.
Destacan, entre otros, el no reconocimiento de enfermedades profesio-
nales y accidentes de trabajo ni de horarios de trabajo flexibles, ausencia de
seguro de desempleo, autorización de trabajo sin contrato escrito para
aquellos que laboran menos de ochenta horas al mes (Peterson 2007). Es-
tas discriminaciones las encontramos también en sociedades como la cana-
diense. A partir de un análisis, que se extiende en el tiempo, Stasiulis y
Bakan (1997) muestran cómo la presencia femenina ha sido importante en
dicho país, particularmente en lo que se refiere al trabajo doméstico, y
cómo el Estado ha discriminado a través de sus programas esta categoría.
En 1992 el Estado puso en marcha un nuevo programa con una dimen-
sión de género bastante clara, orientada a controlar y proteger a las domés-
ticas migrantes, obligándolas a vivir en la casa de los empleadores durante
un periodo mínimo de dos años (de los tres de duración del contrato de
trabajo temporal), política en la cual los elementos racistas no están ausen-
tes, ya que se asociaba a la “mujer de otra raza” con el trabajo degradante.

Una segunda perspectiva analítica está relacionada con la creación de
ciudadanías desde abajo, es decir la obtención de derechos gracias a la
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capacidad de agencia de sujetos desposeídos de poder. Los aportes de
Sassen (2003 y 2007), a partir de su estudio sobre la presencia de indo-
cumentados y mujeres migrantes en ciudades globales, y los trabajos de
Levitt y Glick Schiller (2006) en torno a la ciudadanía sustantiva cons-
truida en espacios locales por sujetos sin derechos reconocidos formal-
mente, nos parecen particularmente sugerentes. En ambos casos, se trata
de ampliar las fronteras del concepto de ciudadanía que ha sido asociado
al ejercicio de derechos al interior del Estado-nación.

La noción de ciudadanía sustantiva desarrollada por Levitt y Glick
Schiller (2006) pone el acento en las prácticas locales, como construcción
de espacios de poder y de democratización, insistiendo en la necesidad de
no limitarse –en la definición de la ciudadanía– sólo a los derechos for-
males, dado que una persona que no tiene los derechos de ciudadanía for-
mal puede, en determinadas circunstancias, exigirlos y acceder a ellos; es
el caso de los migrantes indocumentados que sirven en el ejército en el
país de acogida, de aquellos que protestan en las calles, de aquellos que se
benefician de servicios sociales y ayuda social sin gozar de derechos for-
males (Levitt y Glick Schiller 2006). Hablar de ciudadanía sustantiva
implica también hablar de prácticas a nivel de la comunidad local, del ba-
rrio, en las que se articulan las esferas pública y privada y nuevas formas
de hacer política desde la cotidianidad (Lister 1997; Le Texier 2006),
prácticas que permiten visualizar el rol de ciudadanía jugado por las muje-
res migrantes que trabajan juntas para mejorar su calidad de vida y las
condiciones de los otros en el espacio local, yendo más allá de la clásica
división público-privado de la concepción tradicional de ciudadanía que
excluye a las mujeres como protagonistas, prestando atención únicamen-
te a la participación en los espacios públicos tradicionales de las asociacio-
nes de migrantes y de la diáspora (Altamirano 2000). En este mismo or-
den de ideas, el término “presencia” desarrollado por Sassen (2003), hace
referencia a la condición de actor político de sujetos desposeídos de poder.

Observándose una tensión entre la ciudadanía como condición legal
formal y la ciudadanía como proyecto normativo o aspiración, sectores
desfavorecidos y sin poder pueden ganar cierta visibilidad y reconoci-
miento a partir de diferentes prácticas incipientes e informales de la ciu-
dadanía efectiva. Los migrantes indocumentados son en este sentido per-
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sonas cuya presencia, si bien no está autorizada, puede generar derechos
y ser reconocida. En el extremo opuesto de los migrantes indocumenta-
dos, Sassen sitúa a las mujeres, y en especial a las amas de casa, en tanto
ciudadanas que pueden ser autorizadas, pero no reconocidas como suje-
tos políticos. Sin embargo, muchas mujeres han devenido en actores polí-
ticos, precisamente a partir de su papel de madres o esposas y no desde su
inserción en el mercado laboral, ya que obligadas a asegurar los servicios
y recursos públicos para sus familias, desarrollan una importante capaci-
dad de agencia que permite la supervivencia familiar y comunitaria. Si
bien las mujeres –nos dice la mencionada socióloga holandesa–, no están
acostumbradas a ser actores políticos formales y no se representan a sí
mismas como ciudadanas, ejercen una “suerte de capoeira política, es de-
cir, saben danzar un arte marcial de combate camuflado como danza ino-
fensiva” (Las doce 2007).

Su concepto de mothering, retomado por Stefanie Kron (2008), nos
invita a incluir el envío de remesas a los familiares, como parte del con-
junto de prácticas de ciudadanía específicas de género. Mediante las reme-
sas enviadas a las comunidades de origen, los migrantes latinoamericanos,
hombres y mujeres, se vuelven sujetos políticos a nivel comunitario. Aun-
que a miles de kilómetros de distancia, son las mujeres migrantes quienes
tienen la responsabilidad del hogar y el poder de decidir la manera cómo
se reparten las remesas entre la comunidad y el hogar. Nuevo rol de pro-
veedor, reconocido por quienes se quedaron en los países de origen. Las
mujeres migrantes forman igualmente “el ejército femenino invisible” de
las ciudades globales; ellas son el vehículo por medio del cual operan
diversas formas de supervivencia, de lucro y de incremento de los ingre-
sos de los gobiernos.

El transnacionalismo, como perspectiva analítica, ha permitido iden-
tificar y reflexionar sobre los procesos sociales donde operan los migran-
tes traspasando las fronteras geográficas, políticas y culturales que articu-
lan sociedades de acogida y de destino. Pero en sus interacciones cotidia-
nas –nos recuerda Guarnizo (2006b)–, los migrantes no limitan sus inter-
cambios a relaciones bilaterales entre dos sociedades; ellos se vinculan a
múltiples destinos y establecen relaciones de diverso tipo, mostrando que
el proceso migratorio debe ser analizado como un proceso global, que
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exige generar nuevos métodos de investigación social que nos permitan su
estudio y la reformulación del concepto mismo de sociedad (Levitt y De
la Dehesa 2003), revisando las suposiciones básicas de instituciones como
la familia, la ciudadanía y los estados nacionales.
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